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comprensión humana; Tertuliano aboga an-
te todo por el total deshonor de Dios en la 
pasión de Cristo, que es el misterio de la sal-
vación humana. 
De este modo los apologistas asumen, 
modificándolos profundamente, muchos ele-
mentos de las corrientes filosóficas del hele-
nismo, por cuanto se sirven de ellos para res-
ponder a las grandes cuestiones filosóficas y 
teológicas, a la vez que adoptan para ello una 
perspectiva cristológica. Y así se distancian 
también de la solución dualista del marcio-
nismo y del método teológico de los gnósti-
cos que, a diferencia de los cristianos, aban-
donan el proceso racional o diálogo fe-razón 
ya desde el comienzo mismo de su aproxima-
ción a los misterios revelados. 
Osborn admira la labor intelectual de los 
primeros apologistas. Ellos consiguieron pre-
sentar al Dios uno y trino como la clave ra-
cional de la metafísica, ética y lógica, sentan-
do así las bases de la tradición cultural 
europea. La admiración de Osborn por el si-
glo II cristiano le lleva, a la vez, a minusva-
lorar algo la aportación de la teología del si-
glo IV (pág. 287-289); esta visión parcialmente 
negativa del periodo postniceno podría haber-
se paliado si se hubieran tenido en cuenta es-
tudios como los de B. Studer, La riflessione teo-
lógica nella Chiesa imperiale, Roma 1989. 
El trabajo de Osborn, que consta de 
ocho capítulos y de tres apéndices, se basa 
en un minucioso análisis de los textos patrís-
ticos a la luz de las filosofías dominantes en 
el siglo II. El autor demuestra poseer un ex-
haustivo conocimiento del ambiente intelec-
tual de aquella época, de modo que enmar-
ca el origen y la originalidad de la teología 
cristiana en su exacto contexto cultural. 
A. Viciano 
Joaquín PÉREZ VlLLANUEVA y Bartolomé 
ESCANDELL BONET (dirs.), Historia de la In-
quisición en España y América, II: Las estructu-
ras del Santo Oficio, La Editorial Católica 
(BAC) en colaboración con el Centro de Es-
tudios Inquisitoriales, Madrid 1993, XXV + 
1181 pp. 
Aparece al fin el esperado volumen de 
esta magnífica Historia de la Inquisición de-
dicado a las estructuras del Santo Tribunal. 
Los directores de la obra toman en présta-
mo del estructuralismo lingüístico de Ferdi-
nand de Saussure, el concepto de «estructu-
ra» —comprobada su eficacia en otras áreas 
científicas— en el sentido de «una forma de 
concebir la realidad, un método de análisis 
de la realidad y un mecanismo explicativo de 
sus contingencias». «Por lo que hace a la cien-
cia histórica —dicen—, y puesto que el con-
cepto de 'estructura' se convirtió en catego-
ría historiográfica en el momento en que el 
interés científico se desplazaba desde los in-
dividuos resonantes a las masas anónimas, de 
lo excepcional a lo regular, desde el fugaz 
acontecimiento a los hechos de 'larga dura-
ción', el término ha pasado a designar entre 
nosotros no sólo la forma, distribución y or-
den de las partes de un conjunto, sino tam-
bién lo estable de la realidad pretérita, lo per-
manente casi inmóvil tras el transcurso del 
tiempo, aquello que, pese a las variaciones 
formales, compone la esencia durable, pluri 
o multisecular de un sistema en cuestión» (p. 
XX). 
El volumen se integra en cuatro partes 
de muy desigual extensión. La que abre el 
volumen (pp. 1-60) se dedica a las estructu-
ras geográficas del Santo Oficio, tanto en Es-
paña como en América, y se desarrolla en 
sendos trabajos: el primero es firmado con-
juntamente por J. Contreras —actualmente 
catedrático de Historia Moderna en Alcalá de 
Henares— y por J. P. Dedieu —investigador 
numerario del Centre National de la Recher-
che Scientifique en su sede de la Maison des 
Pays Iberiques (Bordeaux)—. El trabajo, que 
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ya había aparecido sustancialmente idéntico 
en la revista «Hispania» 144 (1980), se ofre-
ce ahora corregido en algunas apreciaciones 
y aumentado en su aparato crítico. «El con-
trol del territorio es una exigencia fundamen-
tal del Santo Oficio. (...) Por un lado, se pre-
tende una homogeneidad social en cuanto que 
el derecho inquisitorial iguala a todos sin te-
ner en cuenta ningún privilegio social o in-
dividual. Por otro, se busca la homogeneidad 
geográfica de un espacio uniforme, que se re-
parte en distritos; condición ésta que se pre-
senta como necesaria para aplicar sistemáti-
camente los objetivos contenidos en la 
primera» (p. 3). Tal es la tesis que emerge 
de estas breves páginas bien logradas, que 
constituyen una buena guía del investigador. 
El segundo trabajo, de B. Escandell —co-
director de esta edición y sobradamente co-
nocido en el ámbito de los estudios 
inquisitoriales— es más ensayístico y notable-
mente sucinto, habida cuenta de la escasa 
producción literaria sobre la estuctura geográ-
fica del Santo Oficio en el Nuevo Mundo. 
Significa, aún así, una cata estimulante: no-
tifica lo que hay y proporciona un status quaes-
tionis. 
La parte segunda —sobre las estructuras 
administrativas y procesales del Santo Oficio— se 
desarrolla en cinco dilatados capítulos (pp. 
63-668). Se estudia la máquina inquisitorial 
(Cap. I) y su funcionamiento (Cap. II); se 
contempla de seguido su producto más carac-
terístico: el auto de fe (Cap. III); se valoran 
en fin cuantitativa y cualitativamente sus efec-
tos globales (Cap IV). Un quinto capítulo de 
la pluma de Escandell, describe las peculia-
ridades administrativas y funcionales de la In-
quisición española en Indias. Se trata en to-
dos los casos de estudios excelentes. 
El estudio de la estructura administrati-
va, que hace R. López Vela —profesor del 
Departamento de Historia Moderna en la 
Universidad de Cantabria—, se vale del mé-
todo diacrónico para ofrecer una respuesta su-
ficiente a quien desea saber qué es en últi-
mo término ese «centauro» tan temible, de 
naturaleza eclesiástica por su origen y juris-
dicción, al par que secular por su fuerza coer-
citiva y su mentalidad notablemente influida 
por el servicio a la Corona. 
G. Martínez Diez —catedrático que fue 
en las Facultades de Derecho de San Sebas-
tián y de Valladolid y con largo curriculum 
como investigador— logra fundamentar en 
breves páginas unas matizadas conclusiones 
sobre la naturaleza del Santo Tribunal, que 
deberán ser en todo caso tenidas en cuenta: 
«Aunque la naturaleza eclesiástica de la In-
quisición, salvo su aparato económico-fiscal, 
resulta indiscutible después de la publicación 
de su Bularlo, no es menos cierto que la in-
tervención de los reyes revestía en la prácti-
ca un carácter decisorio, hasta hacerla pare-
cer subordinada de hecho a la Monarquía. 
Esta subordinación procedía tanto del dere-
cho de presentación del inquisidor general y 
de los consejeros de la Suprema, ejercitado 
celosamente por los reyes, como de las insi-
nuaciones, recomendaciones y presiones con 
que el rey podía agobiar al inquisidor gene-
ral y a otros oficiales del santo Oficio, los 
cuales, en realidad, le debían el cargo y po-
dían ser removidos de él» (p. 300). 
I. Villa Callejo —licenciado en Ciencias 
Históricas— y B. Aguilera Barchet —catedrá-
tico de Historia del Derecho en la Universi-
dad de Extremadura— completan el capítulo 
segundo con una descripción sazonada con 
abundantísimos ejemplos de lo que era el pro-
ceso inquisitorial. 
El trabajo de M. Jiménez Monteserín 
—Director del Archivo Municipal de Cuen-
ca y profesor universitario en aquella ciudad— 
describe en veinte páginas que no tienen des-
perdicio lo que era el auto de fe. 
A J. Contreras le toca el enojoso tema 
de valorar los efectos inquisitoriales traduci-
dos en número de víctimas, seriación tipoló-
AHIg 4 (1995) 577 
Recensiones 
gica de los delitos, etc. «Eterno dilema» lla-
ma él a esta cuestión numérica, inflada o de-
sinflada según los vientos que inspiran al que 
escribe a favor o en contra (cfr p. 628). Ca-
bría preguntarse tan sólo si las «famosas y 
exageradas cifras» de Llórente no estarán ins-
piradas en anteriores historiadores fanáticos 
de la Inquisición, que consideraron una glo-
ria la multiplicación de procesos. 
Puesto que el Santo Tribunal tocaba to-
das las fibras del régimen de christianitas y 
afectaba a todas las redes sociales y a todos 
los niveles tanto populares como estamenta-
les, resulta de gran interés averiguar quiénes 
o qué tales eran los que encarnaban la capa-
cidad agente de un órgano tan universal por 
su eficacia y tan temible por su autonomía 
al menos aparente. A esto se dedica la terce-
ra parte del libro. Casi doscientas páginas, 
de las cuales ciento cincuenta van firmadas 
por R. López Vela. Estudio atento que re-
corre cantidad de aspectos: criterios de selec-
ción del personal, extracción social de perso-
nalidades diversísimas —desde los inquisidores 
a los ministriles, desde los consejeros a los se-
cretarios y oficiales—, méritos y normas de 
ascenso, etc. 
J. Martínez Millán —profesor de Histo-
ria Moderna en la Universidad Autónoma de 
Madrid— abre con su estudio sobre la estruc-
tura de la hacienda de la Inquisición la cuarta par-
te del libro titulada Las bases económicas de la 
Hacienda Inquisitorial. «Al finalizar el siglo 
XVIII —concluye—, todos los tribunales del 
Santo Oficio, sin excepción, se encontraban 
en pleno auge económico. Esta situación no 
se debía a las confiscaciones que realizara la 
institución en este período, sino a las rentas 
de las canonjías, cada vez más altas merced 
a la favorable coyuntura económica, y a la 
sabia política inversionista de los excedentes 
obtenidos y de los ingresos de confiscaciones, 
en censos, propiedades rurales, etc.» (p. 1076). 
Esta boyante situación económica no podrá 
menos de sorprender a quien conozca la de-
cadencia —en prestigio y afectos e, incluso 
en eficacia— que la institución inquisitorial 
experimentaba ya a fines de los años setecien-
tos. La conclusión de Martínez Millán signi-
fica de hecho una corrección al convencimien-
to generalizado, tal vez por influjo de H. C. 
Lea, cuya visión es pesimista a este mismo 
respecto (cfr p. 944). «Desde el punto de vista 
administrativo y social —continúa Martínez 
Millán—, la Inquisición había ido cobijando 
bajo sus estructuras, durante el siglo XVIII, 
a todos aquellos miembros de los diversos sec-
tores sociales contrarios a las ideas ilustradas 
y liberales. En la coyuntura entre siglos, los 
cambios políticos producidos en la Monarquía 
(reinados de Carlos IV y Fernando VII) per-
mitieron a estos sectores participar también 
en el gobierno; pero en esta época, la situa-
ción de la hacienda real contrastaba notable-
mente con la de la Inquisición. En una co-
munión de intereses y de ideas, el Santo 
Oficio ofreció todos sus bienes a la Monar-
quía absoluta para cubrir la gran deuda que 
tenía con los vales reales, y, a partir de 1798, 
el Consejo de erigió en organismo director de 
la venta de los bienes inquisitoriales. Comen-
zaba de este modo la desamortización de di-
chos bienes...» (ibidem). 
Esta conclusión —así expresada— merece 
matizaciones que el propio lector del trabajo 
de Martínez Millán hará necesariamente por 
su cuenta extrayéndolas de los mismos datos 
que se ofrecen. En efecto, ¿dónde hubieran 
podido acogerse los adversarios de la Ilustra-
ción mejor que en las estructuras del Santo 
Oficio? La Inquisición era por sí misma ne-
cesariamente opuesta a los ideales de la «santa 
libertad» propugnados por el naciente libera-
lismo y a los de la «fraternité» difundida desde 
el talante crítico del jansenismo tardío. El in-
tento de reforma del ilustrado Abbad y La-
sierra en 1793, concluyó en fracaso. El mis-
mo Llórente padeció las consecuencias de la 
purga algunos años más tarde. El reformis-
mo ilustrado se hubiera introducido gustosa-
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mente en las venas de la Inquisición, en un 
intento soñado de transformar desde dentro 
la institución. Pero al Santo Oficio le espe-
raba otro fin bien distinto y más satisfacto-
rio para cuantos profesaban afecto sincero por 
las Luces. La oda de Meléndez Valdés no 
puede ser más elocuente. 
Por otro lado, también es cierto que la 
Inquisición se mostró hasta su mismo ocaso 
como una ayuda consustancial al absolutismo. 
Lo que no resulta tan claro —pienso— es «la 
comunión de intereses y de ideas» en virtud 
de la cual el Santo Oficio ofreciese todos sus 
bienes a la Monarquía absoluta. Tal vez se 
trate tan sólo de un defecto redaccional. El 
propio Martínez Millán ha relatado muy bien 
esa historia en las páginas 949-971. El gobier-
no exigió y la Suprema cedió: no tenía otro 
remedio. 
Los trabajos de B. Escandell son una óp-
tima roturación de un terreno poco explora-
do. La historia de la Inquisición en América 
espera todavía —y el autor lo sabe muy bien 
y lo advierte repetidas veces— estudios mo-
nográficos que hagan posible una síntesis de 
rango definitivo. 
Este segundo tomo de la Historia de la In-
quisición en España y América viene a prolon-
gar el meritorio esfuerzo de objetividad que 
el Centro de Estudios Inquisitoriales inició, 
ya desde su mismo surgir, hace más de tres 
lustros. Dirigir una obra de colaboración lle-
va consigo necesariamente una propensión be-
neficiosa hacia la autocrítica y el diálogo se-
reno que facilita una plataforma de consenso. 
El resultado obtenido es muy satisfactorio y 
el presente volumen pasa a ser ya una refe-
rencia necesaria para los estudiosos de la In-
quisición española. 
E. de la Lama 
Vittorio PERI, LO scambio fraterno tra le Chie-
se. Componenti storiche della comunione, Librería 
Editrice Vaticana («Storia e attualità», XIII), 
Roma 1993, 494 pp. 
El volumen que presentamos se debe a 
un investigador que ha consagrado toda su 
producción literaria a las relaciones entre las 
dos tradicciones eclesiales de Occidente y de 
Oriente. Es conocido experto en el análisis de 
las causas históricas por la que no se celebra-
ba, en la Iglesia occidental y en la oriental, 
la fiesta de la Pascua en la misma fecha (Mi-
lano 1976); es conocido también en el cam-
po historico-teológico por su obra I concili e 
le Chiese (Roma 1965), en la que expone ma-
gistralmente la evolución de los criterios pa-
ra la identificación y reconocimiento de los 
concilios ecuménicos. Desde 1979 es el úni-
co laico católico que forma parte de la Co-
misión Mixta Internacional para el Diálogo 
Teológico entre la Iglesia Católica y las Igle-
sias Ortodoxas. Desde el año 1961 desempe-
ña el cargo de scriptor griego de la Biblioteca 
Vaticana. 
En la Introduzione, El A. indica claramen-
te el propósito de su trabajo: La coscienza tra-
dizionale della comunione visibile. El resto de los 
doce capítulos que integran el presente tra-
bajo son otros tantos testimonios de esa con-
ciencia de comunión que la Iglesia de Cristo 
manifiesta. Cada uno de los capítulos está 
constituido por investigaciones ya publicadas 
en ocasiones anteriores, pero el A. ha tenido 
el acierto de reunirías en este volumen, con 
lo que adquieren una perspectiva nueva y su-
ge rente. 
En este sentido puede señalarse cómo lo 
que a primera vista parecerían dificultades de 
comunión entre la Iglesia Católica y las Or-
todoxas, no lo son realmente cuando se es-
tudian en profundidad. Así, por ejemplo, la 
existencia de diversos rituales para el sacra-
mento de la Confirmación (pp. 43-70), o la 
cuestión teológica del Filioque, que el A. cali-
fica como «una plausible formulazione del 
dogma» (pp. 129-148), lo mismo que el anti-
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